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La Carta de las Naciones Unidas 

SUS ANTECEDENTES. SU CONTENIDO. 

SUS ESPECTATIVAS 

Señor Rector y ,eñore, prof eaores: 
Señoras y señor_es:
Compañero, uni versi_tario,:

Í, compañeros univer.títari�,l ·;Porque en ea­
tos • d;a., en que nue,tro Rector ·me ha tenido
preparando· una conferencia, me he ,entido 
como en aquellos tiempos en que ccalenta-

ba� exlmeacs y en que_, a m�Jida que se acortaba el 

pl_azo _ de la prueba se alargaban _mis temore,. _ ..
L�-gera agita·c-ión en el_ pecho, moleatia en la garga�­

t�, algo de temblor al subir lo., brazos, no al bajarlo.,, 
l�ves escalof r;o., a rato, irregulares, miedo repentino de
olvidarse, imperceptible pero molcita y per,iatcnte

' 

. 

• Conferencia dictada en la Universidad d-e Concepción, ol 5 de octubre

de 1945. 
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traspiración cu las tua no.t he lndns . . . en Íiu, uatcdc� !

y yo nos· comprcncl�mo,. 

- Pero me ha b.astndo re.1pirar c.1tc nn1bicntc de ama­

ble confraternidad i1.itelectual y sentir la �moción de

esta acogida • cariñosa para recuperar por entero la ac­

guridad en qu� los vacios de mi disertación sr-rá� bon­

dadosamente disimulados y en que las cscasa.
1 

noveda­

des que pueda decir serán c:xagcradamc�te aprcciada.t. 

Y o agradezco con to4a n1i alma a la U uiversidad 

, de Concepción la oportunid�d que m·e prese.nta, no 

tanto de dictar esta conferencia como·· de vol�er a esta 

ciudad. reconocida con justicia como la Atena.t. de .la 
América del Sur. 

Ustedes recorrerán por una hora· conmigo, el camino 
í 

• 

o el laberinto • de acon�ecimientos recientes que ya son

conocidos. ·En cambio yo; desde que llegué y d.eaJe

ante" de llegar y ha.1ta q�e me vaya, y hast� despuéa
1 

que me vaya, estoy y estaré recibiendo impresiones y·

·emociones y enseñan%as que, a la postre, me dejará_n

siempre deudor con e.sta Universidad y /c�n esta c_iudad

que ba .,ido el e.scenario alentador de dos acontecimien­

tos anteriores de mi vida.

• Aunque soy sureño, de aquí, de la- vecina provincia

de Bío-Bío, �o conocí a· Concepcióá si�o �n 191.3,

cuando llegué desde Santiago con uu grupo �atudia.ntil 

que venía levantando a lo largo del país un· gig�nteaco· 

movimiento cívico que ha sido,. tal vez, el más sim.páti­

co y sin duda el más bullicioso de cuantos hayan con­

movicl;o el apático espíritu �acional. . La muchachada 

,, 
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me recibió en 1a noche en la estación, a la llegada del 

expreao· y abí hablé. Y desfilamos después por laa ca­

lles, con antorchas y con pito" y co°: matracai; y me 

llevaron basta el hotel, y desde sus balcones hablé ele 

nuevo. Y, al día siguiente, al despedirme en la esta­

ción con un nuevo mitin, .. {hablé otra vezl Se trataba 

de c_elebrar comicios simultáneos en toda8-1a., capitale., 

de · departamento d� la República, el mismo día y a la 

-.1 mi��ª hora, y de todos los que Be celebraron f ué el 

de Concepción, sin duda • a-lguna, uno de los más bri­

llantes. E., que esta Atenas· de los placentéros días del 

devenir Íntele�tuaC sabe transf ormar;e e.o airada Ea-

parta cuando lo requiere el interés nacional. 

. • No regresé hasta que en- el mes de septie'mbre de 

19 3 O un núcleo de destacados ciudadanos· d� la capi-

- tal, creyó qúe yo deb;a trasladarme ,de incógnito hasta_

aquí para influir a Íiu de que_ un movimiento t�ndiente

a ·derrocar la dicta'dura, • que debería estallar en los

. días de fiestas patrias, •e t�ansf o�mara en un movimien­

to Je retorno a la legafidad- y. no dege·nerara en otra

dictadura. Aunque el ambiente era favo�able, aquí co­

mo en todas partes, �a verdad es que n.o existía m·ovi- • 

i:niento alguno organizado y regres�ba ya a Santiago, 

siempre de incógnito, �uando fui clet�nido porque se_ me 

confundió en Chillá'a. con uno de los pasajeros. del hia­

tórico • avión rojó, qu� nada tenia que ver �on lo que 

nie había traído a mÍ. lnéornunicado en la .Quiriquina 

por varios días,· fui traído a Concepción para alegar 

:mi desafuero ante la Corte
]

· que me dejó. CD. libertad 
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provisional. Durante u,i a lega to ae escuchó 'por prime­

ra ve� el grito de «viva la libertad• que estaba ador­

mecido desde hacía algunos años en los discretos re� 

pliegues del al1na ciudadana. El acontecimiento de 
Concepción hizo que se fuera ,perdiendo el temor en 

todas pa·rtes hasta lograr, un año después, la caída de 

la dictadura y la vuelta, ojalá para siempre, ·a Ja lim­

pia vida democrática en q ile son respetados ·Jos dere­

chos y las creencias, _y el hombre sabe lo que es la­

gracia divina de la libertad. ,
Después, la vida me ha llevado y me_ ha traído, sin 

dejarme jam�s ,tranquilo, siempre ocupado y siempre

c�n.tado . . . hasta que ahora me deja otra vez solazar­

me algunas horas entre la gente sana y generosa ,Je .e.ate 

pueblo, que en la vida ·Je la República ha sido _como 

una antorcha de cuyo punto inicial se expande la lu:. 

• * * 

" 
Voy a conversar con ustedes no - de la C9nf er�néia 

de San Francisco ,Y de su·� incidencias 1 porque en r�­

cien-tes ocasiones ya lo he hecho en otras partea, sino 

de 'la - Carta· de las Naciones Unidas, de sus antece­
dentes, de su contenido y de sus espectativaa 7 en _cir­

cLÍn:itancias • en que ya ele be estar saturado el ambiente 

por la re-petición . del mismo tema qt'.ie, como: u·n disco 

Je moda, viene siendo cantado desde hace �eses por-, 

d Í&tÍn tos Actores. 
A la bel1a música conocida del- disco de 

-
la Carta; 
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yo procuraré darle la interpretación de mi fe 

contenido y de mi esperanza en su porvenir. 
en •u 

E·studiar la Carta de- -San F ranci�co es más que ea­
tudiar la Constitución de una nación, porque ea e.ttu-

dinr la Constitución 'lnternacÍ�nal del Mundo. En 

consecuencia, por mucho que ae haya dicho y eacrito 

sob:(e ella, sie�pre h�y algo· que decir y �ie�pre 

habrá algo que 'agregar. El tema da para más de úna_ 

conferencia·. Por e.so me limitaré a tratar de las m�terias 

principales, procurando detenerme en puntos que· no .se 

hayan vulgarizado demasiado. De antemano pido dia-

culpas· por las repeticiones-en que pueda incurrir, pues, 

cu-andó se ha hablado varia, veces •obre un· mismQ tema 

es dificil escapar de ellas. 

No es de ho _y, es de Biglos la aspiración de] bom� 

bre y de los pueblos de que haya una fuerza - su.perior 

que impónga la paz en el mundo y que evite, a cambio 

de cualquier sacriÍicÍo7 que los hombres se sigan mata11:­

do en las gu�rras por _intereses qu-c no son humanos. 

En cada una de las grandes guei::ras del pasado se 

ere yó prevenir futura& calamidades con· tratados de pas 

que procuraban aniquilar definitivamente- al advei:sario, 

y establec;an a:lianz.as para gobernar • a &u amaño al 

m1:11:1do del futuro.: Pero,- ni se anÍquilaba en definitiva 

_ a nadie n.i se conseguía:· tampoco el predominio exclusi..:. 

�<> de' pueblo a1guno, pues _ las ciudades,. los Estados,· 

las nacio�es siguen f orm�ndo.se y des_apareciendo, p�r- _ 

• dienJo o g�nR ndo en poder'· y eµ influen�i�, en obede­

cimiento a otras le.:yes, entre -1 as cuales· la guerra no
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viene a ser quizás .,¡ no una manifestación del poder;o 

obtenido por obra de otro, f actore.,. 
E11 tiempos de paz, acuerdos idea list�.i, como 1as ]¡_

• mitacioncs de armamentos. J. constitución de �n ti Jade .. •

como el Tribunal de Justicia de L� Haya, �enJieron

tambiéu a· prevenir conflictos,, sin resultados per�a-.

• nente.s.
F ué hace po�o más de veinte ai'ios, después Je la pri­

mera gran guerra mundial, cuando, como un aditamento
al tratado de paz de Versa lles, se ÍundÓ la primera ·ins­

titución con tendencia•., universale.s que, - tendría a su

c�rgo el estudio permanente de las circunstancias que

se pre,entaran� con miras a evitar conflicto., Ínternacio­

nalc,.
Wilson impuso su f Órmula idealista a sus compañe­

ro, Je triunfo y la i m pusó ta �bién al resto del mundo,

meno, a su propio pa;s. La corriente ai�lacionista que

existía y que c%iste en lo� Estado.1' U nidos, impidió 

en el Senado nortea me.ricano la a probación de] P·acto • 

de la _Li3a de las N acíones. 

Nació así la nueva entidad con un defecto· Ínnató 

que le haría llevar una v·ida débil e indeci�a y qu� 

terminaría por consumirla. Ade máR-, la Liga tenía, en­

tre otros, dos defecto& capitales; que co�tribuirÍan·<a su 

ineficacia: era u�a organización netamente polít�ca, que 
DO miraba· a 1a necesidad previa. dé propender a la pre­

paración económica y social del mundo, y no te·�ía me­

dio.a para hacer respet�r y cumplir aus rcsolucionea, ca­
recía de imperio. 
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Mucho se- ha c,crito y mucho se sigue escribiendo 

sobre el porqué del fracaso • de la Liga y no -Yoy yo 

abora a profundizar la materia. ·Básteme con lo dicho 

y co� agregar que aun antes de la h'egun<la gran guerra 

mundin l la Liga se bab;a desintegrá<lo y ca.si todos loa 

paÍs�s la habían ido abandonando. También lo hizo 

ChJe, que había adherido a ella invitado por loa triun­

fa,Jores, sin haber partic�pado e� la discusión del pr_o-

y�cto de su <;>rganizacÍÓn. 
• 

. 
, La Liga ha sid_o un eblabón más J es u� ant�ceden� 

• te �a lioso ·para la Cart� de las Naciones U ni das J,

·cualesquiera que bajan s'ido sus defectos, h�:y que re­

conocer que desempeñó su papel en el momento histó­

rico en que le correspondió actuar, ·que tal vez no pudo

• obrar de otra_ manerá y q�c su misma �structura, en el

tiempo en q�e se proyectó no pudo adelantarse ni a su

época ni a los acontecimientos que rápidamente se .1u.­

dieron, con tal volumen, que eran por sí .solos capacea

de arrollar aún a organismos más fuerte.S' y. mejor do-

• tados que la ·Liga.

En efecto, luego. de terminada la primera Gran 

• Guerra, 1 empezó a tomar cursó e� casi todos los países

una conce pciÓI:t distinta de la· organización· política, que 

tuvo la �udacia de enfrentarse siu ambages a la dcmo-· 

cracia y disputarle su· primacía en el mundo. 

La concepción totalitaria del gobierno y ·del Esta­

do 1 con abolición de ]as garantías individuales, de las 

libertade_g humanas y �e lo.s partidos ponticos
7 

tomó 

en todas partea un vuel� tal, que ha.1ta las más aóliJa,
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democracias sintieron tan,balear .sus cimientos y no .se 
escaparon de �ufrir el contagio de la epidemia. 

Aun los pa�ses que no alcan2aron a .ser dominndoa 

por el totalitarismo se entregaron ªr transitorias dicta­

dura.1 o sintieron, por lo menos, q�e. parte d� .sus com­

ponentes, a menudo los más ricos y religiosos, no tu­

vi•eron empacho en declararse f rancam�nte partidarios 

de lo· que se dió en llamar gobiernos fuerte�. El flage-
. 

lo .invadió de tal manera a las partes vitales de los or-' 

ganismos democráticos, que aun hoy, terminada la _g�e­

rca, • se enseiiorea disimulando· su perfidia en alguno, 

pueblos y, lo que es más grave, se o�ul ta hi pÓcrita-. 

mente a la s�mb.ra del árbol de la libertad ·en las so­

ciedades de casi todo� los países.· 

Por eso el 4 de junio último, en sesión del _�egundo 

• comité de la segunda comisión de la Conf �re
.ncia de·

San. F r�ncisco me atrevÍ a decir: e No olvidemos que

e el fascismo, el campeón· de la falta de respeto a lQa

e tratados, no "está vencido, aunque esté ganada la

e guerra. Están· vencidos los países f ascista.1, pero no

e el fascismo que, com,o una fiebre palúdica, se ha in-·

e filtrado en qu�ntas o sextas columna� y ·pu�de apro•

e: vechar este_· pretexto de la revisión de- los- tratados,

e de la falta de respeto a la palabra honestamente cm-

« peñada, para echar por tierra toda esta obra espiri­

c tual que estamos construyendo con tanta buena Íe>.

_La lucha que desde hac·e más de veinte año; so·stic­

nen e.l ·totalit.arismo y la democracia, ha sido lucha Je

titanes ,Y ha estado alentada por genios. • -
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Sin duda. Mussolini lo f ué, y a�Í lo reconocerá la
historia cuando �e examinen f ríamenfe los acontecimien­
tos de e.1ta época, cuando se pesen sus concepciones
gigantescas y sus erroretJ gigantescos, y cuando se -borre
de ·la rnente horrorizada de las. generacione8 futuras el
dantesco drama miserable de su muerte·. 

,, , Si en la encrucijada_ que mantuvo irresoluto por ae­

manas a· Mu�solini, opta por ·abandonar a Alemania y

se decide por_ ayudar a Francia, habría tenido sin du­

da que hacer soportar a Italia grandes sacriÍicio.s, tan 

grandes c�mo los que soportó en seguida, perú después 

de ·ellos habría ve�ido _la victoria y la gloria. En un 

supuesto así, probablemente F r_ancia no habría capitu� 

lado, ni habrían actuado ni Laval ni Petain, y el ge­

�io de Mussolini no habría encontrado rival. Pero no 

tuvo bastante entereza para obedecer a la voz de su 

raza y de su sangre hermanas y 1 al opt�r por Alema-

··nia, .sacri�có inútilmente a su pueblo, manchó .fU gloria

y cayó verticalmente al abis�o del oprobio. Parece aer

e�e el destino • Je los· gobernantes. que no siguen la vía

�mplia y decorosa del respeto al derecho y al dolor.·

Mussolini f ué genio, porque f ué creador como Le­

nin. En cambio �itler y Stalin han sido prodigioso•

organÍ.zadores. La democracia· debe dar g·racias a Dio,

de que Lenin actuara en un pueblo primitivo y que

M�ssoli-ni no dispu.sÍera de - materia ·prima pa.ra éons­

truir su· imperio. Debe también darle gracÍ�s pJrque

Hitler obraba a ÍmpulsoB de su precipitación histérica

y porque· Stalin gobernó cuando "Iª la R usía estaba
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ahandouanrlo e 1 catniuo peligroso Je 1 puro aocialismo 

; utegral. Pero debe sobre todo darle las gracias, por­

que ante esos l1on1bre3 cutubres,. la den1ocracia clispuao 

de otros genios crearlore& con10 Churchi]l, que tuvo la 

audacia mitológi.ca de tomar· su gran país a dos· mauoa 

para enfrentarlo, solo ante la avalancha. del monatruo 

de Is guerra. que parec;a irr�sistible; y de genios co­

mo Roo.sevelt, que antes de· Pearl Harbour, previó el 

peligro que se· cernía sobre· la :democracia americana 

y empezó su obra de convencin1iento que arraatrÓ a 

Norte América a poner. toda su inmensa energía crea­

dora y constructiva al servicio de la causa de la liber--

tad J del derecho. 

Roosevelt, q'ue f ué previsor para ir llevando a su 

pueblo aislacionista. hasta una guerra de colabor�ción, 

fué • también previsor para ir. preparando un ambiente 

universal propicio a la formación de un organis�o que 

Ji.,pusiera de lo� medios necesarios para ev.itar las gue­

rras del futuro y -que f ue�a garantí·a de paz y de· se·g�­

ridad. Pronto fué enérgicamente secundado poi;" Chur-
. . ' 

chilJ, y ambos se constituyeron en los genios tut�lares 

'Je la idea.. · • • . 
• . 

La primera manifestación de este propósito· &e en­

cuentra en la inspirada <<De c] a r  a c i Ó_ n Je Ro o s  e-

v e l t � , hecha ante el Congres?
. 

_Je los Estados U ni­

dos el· 6 Je enero de· 1941, cuando expresó
. 

que con- , .

Íia'ba en ve·r un mua do f undad_o &obre las cuatro liberta­

des humanas esenciales, . que debía ser alcanzado en 

' .



La Oart,a de latJ Naciones Unid.<u 
; 

nuestra propia é Pº':ª y generación, como antÍte.si, del 

llamado nuevo orden de la tiranía. 

De.,p�és viene e La Ca r t a' d el A t l á �t i c  o> 

en· q�c Roo.,evelt y Cburchi11, re�nidoa por_ primera

vez en el mes de agosto de 19 41 en un barco dé guerra 

norteamerican·o, frente a un punto de la costa del Atlán­

tico .Norte, -ante la emoción ·del inundo esperanzado.

�doptan como un evangelio la• cuatro libert�de&, de­

claran que las dos n�cioneB no. busca� • :..in engrande­

cimiento territorial, que Íavore�en la ·autodeterminación 

pol;tica y . territorial p.ara todos los pueblos, abogan 

por el des�rme de todas 11:ls· nacione� agresoraa y pro- . 

pician la cooperación económica internacional para J¡_
berar a todos lo" pueblo• de la tierra del miedo y de 

la necesidad� 
1 

En'seguida, el l .o de enero de J 94 2, poco de,pué, 

• de Pearl Harbour7 acaecido el 7 de diciembre de

1941 se produjo e La De cla r a c i ó n  d e  l as· Na­

·c i �n e s U� i d  a .1 1> ,  en que 26 Estado�, que forma­

ban entonces las· N ac�ones· U nida.s, ae comprcimeten a 

continu�r la lucha �asta _au té_rmino y a no firmar una 

paz separada,. adhiriendo - todas ellas. a los principi-oa 

de la Carta del Atlántico. Winaton Churchill acudió 

a la ciudad de Wáshington. a r�unirse_ por segunda ve% 

con Franklin Délano Roosevelt para prestigiar e.,ta 

declaración sole�ne. A ·e.sta declaraci-ón se refiere el 

art. 3 Je la Carta. 

Un año después, en enero de 194 3, ·�e reunen nue­

vamente Roosevelt y Churchill en e La e o D fer e D - •
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c·i a d e  C ª s a B 1 anca 1) , en continuo contacto tele .. 

gráfico con C�1iang--Kai,:. Shel\: y con Stalin, que no 

pudier<"'n asistir, y anunciaron el propósito ele luchar 

hasta obtener la rendición incondicional. Se elaboraron 

• planes para la ofensiva de 194 3 y se convino en dar

toda la ayuda posible a la Rusia y a la China, y en

unir a los frances�.! en la guerra contra el ·Eje y para lo

cual pusieron en contacto a los Generales De Gaulle

y Giraud. 
·,

En junio de 194 3' se ;erifica en Hot Springs ]O Vir­

ginia� «La ·Co n f e r  e u c i a J·e _A 1 i m e n t a  e i Ó n y

A gr i cu 1 t u r a�, en que, .las ahora 4 4 Naéi�nes 

Unidas y asocidas, no y a 2 6, declaran. que la libe­

ración universal de la necesidad Jebe y puede alcan­

zarse en el mundo de la post guerra; recome�clando el 

estableci�iento de una organización internacional per­

manente para las cuestio·nes agrícolas y de alimentaci·ó-n_. 

Dos meses desp�és se v�riÍica . « L a P r i m era 
C o n f e r e n c. i a d e Q u e b e c :& , en • agosto. \le 19 4 3.

_ En esa conferencia Chu�chill y Roosevelt se ocupan 

principalmente de la· gue�ra contra el Japón y de·· los 
métodos _ para proporcionar u�a _ayuda· efectiva a 'ª

China. El estadis'i� chino Soong estuvo presente _en 

algunas de esas· conversaciones, y· se mantuvo informa-

• do al Mariscal Stalin.- Se decidió otorgar un _recono­
cimiento calificado al Comité Francés de Lib�rac.ión

Nacional.

Al mes siguiente, entre el 19<Y el 30 de octubre 

-� Je 1943, se verifica «La Co.n f e r,e n c i a  d e  Mo.s•
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e o w•, en que, por primera ve�, representantes Je lo• 

C�atro Grande., se ponen en contacto directo, concu-­

�riendo a ella - CordelJ Hull, Anthony Eden, F oo 

Piugahung y Molotov. Se reiteró el compromiso de

continuar la- g�crra basta su término y de no ef ectuár 

u_na paz aeparada, y se reconoció cr la_ necesidad de eata­

blecer una organización internacionaJ general, basac;lá. -

en· el principio· de la igualdad ·soberana de todos loa 

Estados, grandes y pequeños·, para". el mantenimiento 

de la paz y seguridad internacionales». Es éste el pri­

mer compromiso formal • y explícito qüe va a tener

• después su coronación con la aprobación de la Carta.

Pocos días des pué�, en noviembre de 194 3 Roo&e­

velt, Cbu.rchill y Cbiang Kaí Shek, se reunen a la som­

bra de las pirámides �n- - e La C on fe r e n  c i � d e  El

Ca i r  o», y declaran que «el - Japón será despojado

de todas las islas del Océano P acÍÍico que· ha ocupado

o de que se �a apoderado desde la I primera gúe�ra

mundiaL Manchuria, F ormo�a y J;s Islas Pescadoret;

serán devueltas a China; Core.a será libre a ·su debido

tiempo y ·todas las demás_ posesi��es del Imperio ·J a-_
ponés serán liberadas,_ Se reitera la decla�ación de que

los respectivos gobiernos - no tienen ambicione• terri-

tor�ales�.

A fines de este mismo íne� y en -loa primeros • díaa

de . diciembre de 19 4 3 los • Tres Grande.. se reunen

personalmente por primera vez· en « La e o D fe r e o-.

. e i � J e  T e  h e r  á ni,. En la.capital de lrán 1 Stalin- ae

encuentra por primera vez ,con Roos�velt y _con'.C�ur-
�-:a· 
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chill y hacen e.sta tra.tcendental declaración: e N ueatraa 

naciones trabajarán junta& en la guerra y en la pa� que
la seguirá. Recouocemo� pleuau,ente la •uprema reapon­
aabiliJad que recae sobre nosotros' 1· sobre loda• laa na­
ciones Je co�icluir una paz que atraiga y merezca la 

buena voluntad Je la inn1en1,a masa de los pueblo., del 

mundo y que destierre el flagelo y terror Je la guerra 

por muchas generaciones>. 

En julio de 194 4 los representantes de la•· N acionc• 
Unidas se reune� en N ew. Hampsbire en -«La C o�­
f e r e n e i a d e B r e t t o n W o o J a > , par_� propo­
ner el e.1tablecimiento de un Íondo mon�tario· inte·rna­

cional para cstabJizar los c�rculantes y de un ijanco 

Internacional pax-a· facilitar· la reconstrucción �undial, 

el .comercio internacional y niveles de vida �ás ele�a­

dos. L� aprob�ción d� es_ta Conferencia está -pendiPntc 

aún en el Congreso de Chile. También está p�ndie�te 

el pacto sobre la e UNRRAll. 

En .1eptiembre de 19�4 R�osevelt y Ch_urchilf cele-· 

bran e L a S e g u º d a C o n f e r e º c i a· d e Q u e -
• \ 

b e  c ; , . completando los planes mi litares anglo;...ame-

ricanos para la guerra en ·Europa y f o_rmula_ndo nuevo� 
-

. \ . . 
planes para la campaña cont1:'ª _el Japón. 

En los meses • de agosto, septiembre y octubre de

19 4 4, represen tan te3 • de Estados U ni_dos, .- G:ran_ Bre-

, taña y Ru&ia se reunen e� la � C º º f c·r e ncía el� 
D � m ba r ton o·a l /J >,, cerca de Wá�hington, y 
proyectan los cimientos de una orga�ización mundial de: 

paz. ·El proyecto de Dum-barton Üak& fué aprob·ado 
e, 

r 
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por China, con cuatro o cinco ampliaciones. Eae pro­

yecto y estas ampliacionea fueron comunicada, a todaa 

] as Naciones U oídas, y airvÍÓ de base a las de libe.ra­

ciones de la Con'f erencia de San Francisco. Como aua 

puntoa f undamentalcs conatitu.rcn la Carta, haré au cx�­

mcn en pocoa instante.s máa, cuando estudi'e el contenido ._ 

de .eaa Carta. 
Los Tres Grandes se reunieron por última v_e2, ante.! 

de la Conf ereacia de San Francisco, en febrero de 194 5

en cLa· C o nf ere n c ia d e  Y alta», en la Crimea. 
� 

Participar�n en ella Roo,evelt, Churchill y Stalin, ve-

rificándose las reuniones en Livadia, que f ué residen-· 

cía veraniega· del Zar _Nicolá., 11. Aunque ·esta Con­

f�rencia tiene trascendental· importancia por haberáe 

concertado e·u ella los planes finales para la derrota de 

, . Alemania, po·r haberle acordado la di vi&ÍÓn de Ale­

mania . en tres zonas de ocup_;iciÓn • y por di versa& _otra& 

circunstancias, • la tiene mu y t"'Specialmeu't�, d·esdc el 

punto de ·vista qu� estoy enfocando, porque ahí se pro­

puso por Roo.sevelt el procedimiento de votación para 

'el Consejo de · Seguridad, que, d-esgraciadamente, .se 

mantuvo en secreto en un ·principio, lo que le ocasionó 

. molestias, y que más tarde se ha denominado· el dere­

cho· a -Veto -de - los Grandes. De�pués volveré sobre 

este particular. 

La -última· reu�ión - internacional,· cuyo.t acuerdo.t 
constituyen también un á.nteceden_te para la Carta Je·

las Naciones Unidas es e La C o n  fe r e n  c i a -In­

t e  r a m e  r i e a n a de M é ji e _o•, en la que loa re pre-
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.tentantc� de veinte repúblicas a tnericann.t planearon 

el futuro de la.t A1nérica.9 y prepararon el ('amino 

para la reunión mundiJ.11 Je San F rancis_co. Las veinte 

repúblicas n1nericanas rcuuida.s Íirmnron, el 3 de mar-

20 de 194 5, el Acta final, en el Castillo Chapulte­

pcc, rcaÍirmaudo el .siatcma pana�ericano y obligán­

dose a combinar , su., fuerzas militares . p�ra abatir al 

agre&or. Esa acta fué po .. tcriormente firmada por Ar­

gentina, cuando se incorporó también a las N acionea 

Unidas. En la Carta Económica de las A_mérica.1 se 

dan, garantías para mantener la c�operación �ctiva de

todos a ±in de elevar los niveles de vida de l�s ·pueblos, 

reducir la-1 tarifas y otras barreras al comercio i'nter­

nacional y- amortigua_r el golpe· de la transición de la

guerra a la: paz. El sistema i�teramericano ·se robustece 

y se toma el compromiso de armonizar eJ -sistema re­

gional con la organización mundial. Entre las _de mayor· 

trascendencia se destaca ·]a resolución VIII del Ac�a

de Chapultep'ec sobre asistencia recÍ proca y solidari-

dad americana, que quedó de . ser sometida a la· ratifi­

cación en una próxima reunión', que se verificará a Íinea 

del presente mes de octubre de 194 5 en. Río- de J a-
. 

ne1ro. 

En la Conferencia de .Méjico se adoptaron también 

acuerdos para_ patrocinar diversos_ pu�tos de viata co­

munes en San Francisco.· 

Para completar la revisión sucinta· de loa. antece­

dentes de la Carta me.falta aún agregar que el 15 d·e 

junio de 1944, dos meses antes de la reunión. de Dum-
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barton Üaks, el Presidente Rooseve1t hizo ·una de e 1 a•, 
rae i Ó n pública en que· exponía los Íundamento.s en que 

a su juicio debería basarse la próxima organÍzaci�n Ín 

ternacional. ·Pocos· 'Jía., de,,pués los Gobiernos de .las 

naciones americanas eran consultados acerca de esas 

lle�larac_iones. To'"do.,, Cli�Je Ínclu,ive, expresaron opor­

tuna mente sus puntos de vista. 

Üe5 pués, . puesto en conocí miento de -las N acÍones 

U n�das el proyecto de Dumbarton· Ü�k.s e invitadas a 

la Conf erencía de San Fl'ancisco 7 c·ada · una, inc1us-o 

los paises invitante.Y, present aroa enmiendaB al pro_yec:. 

to; y, aun de�pués de comenzada la Conferencia, se

otorgó ua nuevo plazo para resumíc, retirar o formular 

nuevas·enmienda�. Cliile tam�ién ap'"rovechó este nuevo 

plazo para hacer valer su opinión; especialme�te en lo 

�elat.ivo al Consejo· Económico y Social.
. ,., 

Con t"azÓn ha - podido asegurarse· que en ninguna· 

otra conferencia, de todas las que se han celebrado, los 

. 3obiernos invitados han. dispuesto �e ma_yor suma de

�nf ormaciones sobre los trabajos por:- ·realizar y de mayo­

res oportunidades p.ara expresar pr.ev1-amentc sus puntos 

··de vista.

Con este acervo se llega , a � L a, C o n fe � e n e i a 

d e 1 a s N a c i o n e s U n i d a s p a � a • u h a O � g a­

ni z �ció n ln.t ern a ci·o n alll, inaugurada en la ciu­

dad de San ·Francisco el 25 de abril d� 1945 y clau­

surada el 2 5 • de junio del • mismo año, deapuéa de 

sesenta y tres días. o sean,. nueve- semanas de 1n�nte-

4 
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rr11tupida labor cuotidiann, diurna I muchas TC<.'e• noc­
turna. 

En la noche de e.1e 25 de junio de 1945, cu la

amplia sala de la e Opera House» de Sa·u F ranciaco., 

me cu�"lO la honra de emitir de pie, por CbiJe, por en­

cargo del Ministro de Relaciones, que no pudo asia .. 

tir > 
el voto favorable de nuestro país a la Carta que 

bab;a sido el fruto Je esas dclibcracionca. 

Al día siguiente. 2 6 de junio de 194 5, a 1aa once 

de la mañana, en una ·de las salas del « V eteran Buil­

ding>, la del�gación chilena Íirmab� la Carta de laa 

N acioncs Unida.,. Cada diez -minutos, más o meno&, hi-

zo otro tanto cada una de las cincuc�ta Delegscionea.,, 

emplcándoie en la Íirma todo el día y parte de la no­

cbe. Al firmar, cada Presidente de Delegación tenía • 

derecho a usar brevemente de la palabra. El acto de 

la.1 firmas y e.!O& di .. cursos han alimei:J tado la curi�si- _ 

dad de todos los paÍsea del mundo en los noticiarioa 

cinematográficos. 

En la bella y progresista ciudad Je San F ranci,co 

de California,� en el agradable ambiente _de una pri­

mavera be,nigna, rodeado de la amabilidad de un pue­

blo aleg.re y sano, ae había redactado el d�cumento 

internacion.al má� trascendental de la hi�toria Je la hu­

manidad y se entrcgabá • a la crítica de los hombres, a 

la buena fe de los pueblo, afe�tadoa y a la rectitud 

de los gobernantes encargados de cumplirlo� 

lQué en Íos pri�ero, pasoa lo. aco�p�ñe la buena 

suerte, que a poco andar cobrará tal fortaleza que .terá. 
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el guia lumin�ao que indicará el camin� de la paz y

de la· pro.tpé1:ida·d en loa oscuro, dc,ignio.t del f uturoJ 

• • •

I 

Para. apreciar el contenido de la Ca�ta ea neceaario 

tener en cuenta f undamental�ente el alcanc� trascen­

dental de algunos de los antecedentt., que acabo de r�­

f �ric, de 1os cuiJe., se desprende que el documento de-' 

.• bía tener· como finalidad primordi�], por encim·a de to­

do, la de que pudiern garantizar, d�ntro de lo huma�

�amente po.�ihle, la seguridad de que el mundo no se ,,

vería de nu�vo env�elto en otra' guerra.

Ante ese imperativo auprer:no se pospo�en princip ios

internacionales ideológico$ y se t '"anaige con situaciones

• que con el tiempo se ·modificarán.

Par3 propender a esa seguridad �e cons,ultan medi­

das· preventivas y cÓercitivas que p�eden 11egar hásta

el uso de la fuerza; pero,- espec¡_almente, se pro'cura

que el ambiente del mundo se· transforme- en un campo

de respeto a los derecbos del bombre y de 1os puebloa -

mediante
1 

principalmente-
7 

Ja a_y�da económica y cultu­

ral rec�procas que tenderá a liber.arlo-s de la mi..seria

y -de la ignorancia, mejorando s1:1s nivt:les ·de vida.

En e.1a forma y por es.os procedtmientos ae trata de

"llegar a con5eguir q�e ·imperen. ] as cua t r o  li b e  r­

t el.d es fund lÍ:n·entales que, co�o una cruz luminosa de 

redenci<Sn, se irguió con destellos dt e&p�ran2a en la 

horrorizada obscur i dad del universo �n guerra� 
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Sólo en un nn1uJo en que irnpere la paz y en que
� 1 individuo tenga lo uecesario para SJ¡tisf acer sus im­
perativos ti.siológicos y cultura les, podrá el hon1bre .1en­
tirse l�bre para ex presar su pensan1iento ;, libre para 
adorar a su Dios, libre d� la n1iseria que esclaviza y 

podrá d�senvolver su vid8:, libre del temor de. una nue­

va hecato1nbe. 

Y, a la - ; n versa, c_ouseguidas estas Íinalidade.� � I en

uso pleno de e.sas libert�des, no hahrá po_der alguno·

capa� de"'-arrastrar de nuevo a los hombres a matarse lo•

unos a lo.t otros. 
• 

' -

En la declaración del 15 de junio de 19_44, Rooae-

v�lt dec�a que el mantenimiento de L-1 paz y de la 'se­

guridad debía ser tare;. común de toda� la� nac�onea 

amantes de la paz y q�e �o pudi�·nJo pensarse en un 
1 

.iuper- Estado con poder coercitivo • propio había que 

buscar una fórmula para que -las naciones. pudieran 

mantener, según sus capacidades, . fuerzas adecuadas 

para llenar la nece;idad de impedir la guerr� yi de ha­

cer j rn posible una deliberada preparación . 'pa�a la· 

guerra. 

La Carta no se ha hecho para que sea admirada co­

mo una maravillosa elucubración teórica que cae en 

deausó al primer choque con la realidad, a' la manera 

Je la� c�nsti tuciones de muchoa pa�ses que jamá'.� ae 

han aplicado. , , 
La Carta trata� en su rcglamentac�Ón; de enf rentarae 

a .Iª"· -�ealidades _ y de procurar que �stas ae encuadren

armoniosamente por las. vías. de 1a concord�a o po� I�., 
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ruta.9 de la tran,sacción, y sól9 r consulta- el uao de la 

fuerza cuando estén efectivamente amenazadas la ,egu­

ridad y la paz. 

Se .,ent�rán defraudados por la Carta los que, con 

un criterio antelado a la elucubración de la Liga de 

la., N acione", pretendan encontrar en ella la e6tructuh 

ración· maravilloaa del mundo venidero del siglo treinta 

y tre&. 

Pero palpitarán al un;sono con su .significado y con 

su anhelo los que c'omprendan que no es dado al hom­

bre encadenar lo por venir y que, en la marcha dcl­

progreso, el hombre de�cubre pero no_ inventa. 

Todo esto no· quiere de�ir qu� yo sostenga ·que al­

guien haya que�ado ampliament-e contento o satisfécho 

con todas las declaraciones de la Carta. Na d Í e 1 o 

e s t á , y eMto, entre otras raZO!]es, porque l a  aspira­

�ión, especialmente la aspiración de l�s hombre.,· que 

aman a sus pueblos, no .se ·conf órma jamás con la sola 

�ealidad y quie�� arrastrar la siempre a su perf e�ciona-
. 

m1e.nto. - -

, Y.o- h� le;do todas las defensas de la Carta ·que ban 

• hecho en otros pa�&�s los Delegados 'que e�tuvieron ��

.la Co·nf erencia de San. Francisco y 9úe han 11egado ª
"' 

mis marios. En todas he· encontrado el mismo iugar co-

, • mÚn:· nadie se· declara satisf e�ho. Y o �ismo hab;a an­

ticipad.o esta gueja en la p�opia ·Conferencia,_ como ]� 

�ec�rdé en el Senado. -

Estamos-, tratando, pues, del contenido Je un orga­

nismo que ,todos quisiéramos que fuera mejor. Lo inte .. 
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resante es l}Ue� en e.fe contenido, no l1aya nocla que 
afecte a nuestra Jigniclacl de Nación· o que aignifique 
un retroceso a lo Ja.conseguido. Y no lo hay.

No defiendo, por con&iguiente, la perfección de la 

Carta. Tampoco voy a dar no�bres nuevos a la& cosaa 

desconocidas y cambiantes que se están· ge.stan�o. T ,a-

to ¡ólo J� explicar el contenido J� un producto híbri­

do, elaborado por hombres que estaban viendo morir a 

sus hermanos, por gobernante.t que re.tguardaban la su­

premacía de sus paÍse,, por delegados q�e tenían el 

prurito de hacer creer que eran tanto o más grandes 

que los grande.!, por criterios inconformistas que pro­

babl.�mente están atrasados en lo que será la unidad 

int\!rnacional del mundo, p�r noblca i�ealiatas, en Íi_n, 

que querían ver traducidos en fra.ses -Ímperativaa su&.

hermosa.t concepcíone.t. 

La clásica división en tre• poderes, ejecutivo, J�gis­

lativo y judicial, que es coatumbre consultar en laa 

constituciones política.!, no se cncucntr� perfecci�nada 

eo· la Carta de las Naciones U oidas. • Es que no pue­

de hab�r todavia en el m�ndo un poder ejecutivo gene�·_ 

ral capaz de imponer sus dcterminacioncs 1 no ha:y to­

davia asamb!ea internacional capaz de dictar le�es 

mundiales con carácter obligatorio que no estén aujetas 

a ratificaciones individuales, ni hay poder judicial al 

que se .!Ometaa forzÓs.aménte las 'disputas de las na�io- · 

nes :y que -tenga lá fuerza del imperio para bacer cum­

plir •us falloa. Probablemente nunca 1a organización 
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pacífica munJial ae ba�c en e8a cláaica di visión de po­
derca� 

La Carta creó loa Órganos que estimó nece,arioa,

para que eaté� alertaa a fin_ de impedir .que la paz mun­

dial .�e altere, ·para que to.doa loa paÍsea, con igualei

der�chos, hagan valer sus necesidades y procuren sa­

tiaf ac·erlas; para que se catudien y arbitren lo• medios

económicos, culturales y ,1ociales indisp.en.,able, para 

que los hombres y los pu.eblo• mejoren au situación hu­

m�na; para que se administren equitativa mente Jo� te­

rritorio., -que aun no son capaces de gobernarse po:r aÍ

mismos; p
1

ara que se sometan voluntariamente: a un tri­

bunal Ínteroacional las controversias I di.,putaa. Pero 

sólo respecto a las primeras de estaB_ materia• exige pa­

ra ·actuar, eÍ vóto co'nf orrne de los Cinco Grandes y 
' Je otros dos países, siendo igualitaria en la manera de

resolver todas· las demás cuestionea. 

La Carta, ·que se compone de 111 artículos y que

se divide en XIX capítulos
J 

- comienza por un preám.

bulo, que es una· verdadera exposición de los princi­

pios fundamentales que han determinado la_ resolución

de los pueblos de las Naciones U ni das a aunar ,5us

esfuerzos para realizar sus· designios, cor.itinúa indicando

cuáles son los propósitos y princ1p1os qu� se persiguen;

·seiiala después cuáles son SU'B miembros y reglamenta

en .,eguida lo., Órganos que ·se ,establecen para cumplir

• �us altas finalidades, detalland/o sus ·atribuciones _y mo­

dalidades. Termina reglamentando_ los medios regulare.t

" 
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y los extraorJiuarios para su reforma y pe.rf ecciona-
. nuento. 

En el ,PREAMBUL()l> se contienen las basca 
fundamentales e ina liena les sobre las cuules y para las 
cuales se construye todo el Organismo. Es por eso que 
al1�. ·es donde se estampa la ,·eso lución de preservar a 
las generacione·s venideras del flagelo Je la guerra, .se 
reafirma la fe en los derechos fundamentales' del hom­
bre, en ·la dignidad y el valor de la pel'.so·na humana·, 
en la igualdad de der.echos de hombres· y mujeres, y 
de las naciones grandes y pequeñas, ·se declara la re-
so lución de crear condiciones bajo • las . cuales puedan 

, mantenerse la justicia r el respeto a la� obligaciones 
emanadas de los trat·ados, como asimismo- a protnovcr 

'el progreso social y a �.levar el nivel de vida· dentro 
de un concepto más amp}io de la libertad. Con tale, 
Íiaalidades las N_acione.s Unidas se decl�ra� resuelta-, 
a practicar la tolerancia J a convivir en paz,, como bue- • 

. f ' 

nos vecinos, a unir sus fuerzas para el mantenimiento 
de _la paz y la s.eguridad Ín.ter�acionales·, a no usar la 
fuerza armada sino • en aervicio del int�réa comÚ� y a 
emplear un mecanismo internacional para promov'er el 
progreso económico y· social de todos los pueblos, de­
cidiendo solemnemente aunar 6US . esfuerzos. para reali­
zar es tos nobles y· elevados de�ignios. •• 

• Por re.solución_ expresa del primer comité d.e la pri­
mera comisión, ratificada por la Asamblea; y aunqúc 
era i�necesario decirlo, ae acordó que· las dec.la,acio�e1
de ese hermoso preámbulo tendrían igual fuerza obliga-
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, • toria partt todos Jo., pactaqtea, que el resto de las día­

posiciones de 1a Carta. 

• Con el f un.damento moral de eae preámbulo, la

Carta pas� a indicar que los P�OPOSITOS de las

Naciones Unidas sou: mantener la paz y 8egurídad in­

ternacional es, fomentar, entre' 1aa naciones relacione, de 

amistad basadas en el respeto al principio de,•]a" igual­

dad de derechos y al de la libre determinación de loa 

pueblos, realizar la cooperación internacional en la 80-

lucÍÓn de los problemas· ecohÓmÍcos� sociales y cultu­

rales o humanitarios y en el desarrol Jo y estímulo del 

respeto a los· derecbos humanos y a las libertades fun­

damentales de todos . 

. Para la realización de esos propósitos 1a Organiza­

ción te'ndrá como PRINCIPIOS la igualdad soherana 

de todos sus miembros, la buena fe· en el cumplimiento· _ 
' 

. de la� obligaciones contraídas en conformidad con la 

Carta; el arreglo de sus controve.rsÍas p�r medio& p�cÍ­

Íicos para que no se. p�ngan ·en peligro ni la paz ni la 

s�guridad ni la justicia, la abstención ' de recurrir a la .
amenaza o al uso de t{ f�er.za. contra la in'tegridad te­

rri toria 1 y la 
I 
independencia política de cualquier Es­

tado • o en ,cualquier otra forma incompatible con· los· 

propÓsi. tos. de 1 a� Naciones U ni das, la· prestación de

toda �Jase de ayuda a la Organización en 'cualquier 

acción que ejerza de conformidad co� la Carta y la 

abste�·ció� de prestarla a ·Estados co�tra los cúales sé 

esté procediendo preventiva o co�rcitivamente. La Or­

ganización hará que los Estadoa que no ·aean miembros 

I 
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se conclu2cau Je acuel'{lo con estos princi pioa en la mc­

llida que sea necesaria pará mantener la paz y la ae­

gu1·idad internncionnlcs. Las Naciones Unidas 110 �.

tán autorizada.� para intervenir en los asuntos que son

esencialmente de la jurisdicción interna _Je los Eata­

clos ni podr� obligarlos a someter dicho$ asuntos· a pr�--

• cedimientos de arreglo.

So'n MIEMBROS de las Nacione.1 Unidas los

c¡ncuenta Estados que han .suscrito la Carta, una vez que

la ratifiquen, . pero podrán ser lo los demás Estadoa.

amantes d� la paz que ·acepten las obligacio-nes con.sig­

nadas en ella, siempre que la Organización estime ·que

están capacitados· para cumplir dicha., obligaci_ones y
se hallen dispuestos a hacerlo, según decisió t1 que adop­

tará la Asamblea General ·a propuesta del Consejo de

Seguridad. La misma Asamblea, también por recomen­

dación del Consejo, podrá suspender a un Miembro

que hubiere sido objeto de acción preventiya o coercí­

tí va;_ pero el Consejo podrá restituir lo por· sí solo. Todo

Miembro podrá ser expulsado p�r la Asamblea, a re­

come-ndación del Consejo, _cuando hubiere violado re-­

petidamente lo., Principios de la Carta.

Todos los Estados Míe rubros de las Naciones. U:ni­

das integran LA ASAMBLEA GENERAL, pu¡­
den tenér hasta cinco delegados y gozan de un solo voto.

La Asamblea General pued.e discutir cualquier asun-

to o cuestión dentro de los limite& de la Carta o que.

se reti�ran a los poderes y funcione$ .de cualquiera de

106 Órgano.s que ella crea. La Íra.se «dentro de los lí-
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mites ele la Carta:, se eRtampÓ de-,puéa rle haberae con-
1.1ultado directa y eRpecialmentc a la Delegación de
Chile. Con ella queda eliminado todo posible intento
de que alguien pretenda en el futuro llevar 

1

a la Asam­
blea cualquier asunto relac.1onado con la revisión Je
tratado8, porque la re�ÍsÍÓn quedó fuera de )01, límitea
de la Carta. Además, la ,Asamblea General puede ha-·
cer recomendaciones sobre los indicados asuntos e cues­
�iones" tanto al Consejo de Seguridad como a loa Miem­
bros; pero debe ab.s>tenerse de hacerlo sobre una con­

troversia o situación mientras el Consejo e·sté des.empe­

ñando,· con respecto a ella, las funciones que le asigna· 

la Carta, a no .ser que se lo solicite el mismo ·Consejo.

Para que. eata limitación quede reducida a lo estricta­

mente indispensable· el Secretario General, con eÍ con� 

sentimiento unánime del Consejo, debe informar a la 

Asamblea, si. está f uncio�ando, o a 10.1. Miembros, si 

la Asamblea está en receso
11 

.sobre todo asunto· ·relativo 

al man te ni miento de la paz y de· la seguridad interna­

cÍ (?nales que comience a tratar el Consejo y -tan pronto

com� cese de tratarlo. Sin lim.itar la amplia Íac�ltad 

de 1� A.1amblea, que se ha señalado, ella pu�de consi­

derar y hacer recomends ciones sobre l os principio.1 ge-

_nerales de la cóo pe ración en e 1 mantenimiento de l<.l 

paz y la seguridad, incluso el desarme y la regulación

de �rmamentos, debiendo referirse • al C�n_sejo toda 

cuestión de e.sta naturaleza que requiera acción .1,obre 

asuntos tendientes a impulsar -el desarrollo progresi.vo

del derecho· internacional I au codificación, y aobre 
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materi:-\s que tiendan .a ,f orne11tn-r 1a coopernci<Sn intcr-­

tHll�ional en el catnpo politico y en materias ele carácter 

e�onÓrnico 1 
.�ocial.,cultural, erlur·ativo y sanitario y ayu­

dar n l1 a ce r e f ect� vos los· rlerec hos humano� y las }¡_

bertades funrlarnenta les de todos, sin hacer Jiatincjó11 

por motivo de raza,' sexo, idion1a o teligión. Puede 

especiaL�ente reco1nendar medidas para el• arreglo pa­

cífico de cualquiera situ�ci,ón, sea· cual_ fuere su ori­

gen, que, a juicio de la Asarnblea, puedan perjudicar -

el bienestar general o las relaciones a mistos as ent,;c las 

naciones. La i\.samblea en Íin, considerará.los. informes 

anuales y especiales del Consejo de Seguridad y. de lo& 

demás Órganos de 1a Cart'a, ;igilará el régimen de ad­

ministración �duciaria, examinar� y aprobará_ 1�. pre­

supuestos. Las decisiones · de la Asamblea se tomarán 

por la mayoría de las dos te.rceras partes de· los votan­

tes en todas las cuesti�nes q'ue, taxativamente, ,enumera 

• el artículo_ 18 y que se denominan importantes. Las

decisiones sobre las demás cuestio n_es, incluso la que

tienda a determinar si un asunto ·requiere mayoría espe­

ciaL se tomarán por simple mayoría d.e vota�tes. ·'En sus

decisiones, por consiguiente 1 puede ex1g1rse una mayo�

r;a especi�l de d�s tercios, pero no hay veto. La
Asamblea .se reuni�á por Jo menos una �ez 'al nño I en

s-esiones . extraordinarias cuando ]o in�i9ue el Consejo.

de Seguridad o lo pidan ·al Secretario General la mayo­

r.ia de los Miembros. Elegirá su Presidente pa.ra cada

pec:odo de sesiones, d-ictará su propio re·glamento· I es-.

tablecerá los Órganos 8ubsidiarios que. estime necesarios
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para el de.1empeño de BUS funcio.nes. Elegirá miembro•

• Je los· Con.1ejo, perma'nente� y del Tribunal Interna­

cional. Amplias. son
1 puea, lai1 atribuciones de la Asam­

blea.Gr:neral, que- &erá el foro de laa naciones del mun­

do,. aunque· ea considerable la limitación de c�sar o _no

empezar la consideración de un asunto que afecte a la

paz o a· la �eguridad y de que conozca el Consejo' de

Seguridad. Pero esa limitación afecta sólo a cueationes

que hagan temer la guerra o la intranquilidad; en cam­

bio en los regulares días de la paz que vendrán, la fa­

cultad y el poder -de la .:Asamblea son, Íncontrarresta-'

, bles.' 

· Al mismo nivel que la Asamblea en importancia,

ílgura en la Car�a' el. CONSEJO DE ·sEGURI- -

D_\ D que se compone de once miembros, cinco de los

cuales· son. permanentes y representan a China, Estados

U nidos, F rancÍ·a, Reino ,U nido de 1:3 Gran Bretaña e 

J rlanda del Norte y Rusia. Lo·s seis restantes tienen 

el car�cter de no permanentes1 son elegidos �or mitad­

anual mente por la Asamblea por un periodo de· doa

años y' no pueden ser reelegidos para el periodo si­

guiente. Las N acione.! Unidas conÍie�en a 1 Consejo .de 

• Seguridad la responsalidad primordial de mantener la

paz y. la seguridad i�ternacionales, a fin· de· asegurar

una acción rápida y eficaz. Para �l desempeño d·e esta

alta función el Consejo debe estar en . condic'iones Je

f uncion�r co?,tÍnuamente,' de_ pro�eder aju.!tándose a lo�

pro pÓ�i tos y princi píos de l.a Cart�, ·y d� b� informar

anualmente y además cuan�� lo estime necesario a la 

1i 
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.A.s:\mblea General. A Íi.n de protnover el cstablcci­
tniento y el manteui1nieuto de 1a p11z Y. la seguridad 
internacionales, con la mayor de-Yviación poaible de }08

recurso.! económicos J .humanos del mundo hacia }0.,

armamentos, el Con.!ejo, a.sesorado del Comité de Ea­

tado Ma JOr, tendrá a su cargo la elaboración de pla-­
nes, que se someterán a los miembros de las N acionea 
Unidas, para el establecimiento· de uu sistema ele re­
gulación de los arrn�mentus. Cada Miernbro del Con­
se jo tie ue un voto y las cuestiones de procedimiento aon 
adoptadas por simple mayo ría con el voto ele siete 
Miembros; pero las decisiones del Consejo sobre to­
da.s las demás cuestio�es deben adoptarse por .el voto 
de siete .Miembros 7 incluyendo en ellos los ele los cinco· 
permanentes, salvo cuando se trate de arreglo p·acÍÍico 
de c·ontroversias, .en cuyo catso la parte 1de una ·contro­
versia se abstendrá de votar. Esto es lo _q�e �e ha lla­
mado veto de los Cinco Grandes, que tanto se ba �is­
cutido. No me �xtender-é ahora sobre este particular, 

. porque traté del asunto en el Senado. ·Básteme decir 
que esta Íorma de votación, al ser propuesta .por· Roo.­
aevelt en la Conferencia de Y�.Jta. contempló la rea­
lidad del múndo del presente, porque es inf�ntil trata·r 
de disi m�lar que �in )�· ,concucrencia unánime Je lo, 
grandes se puedan adoptar acuerdos ·obligatorios que di­

gan t"e lación con la paz y· la &eguridad del mu�do,. que 
CJnstÍtuye· la responsabilidad primordial del Cons·ejo 
Je Segucidad. Este poder Íncontrarrestable ele los 
Grandes en el Consejo de .Segurida·d aparece paliado 
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con la reglamentación que la Carta hace para el arre­
glo pacífico Je las controversÍaB y para que llegue a • 
ejercitarse acción en ca8o. de amen�za a· la paz, que,. 

brantamÍento de- la p�z o actos de agresión. También 

, aparece amortiguado • el poder de los Grandes en el 
Cou.ejo por. la .importancia que la Carta da a _la _exis­

tencia de acuerdos · u organismos regionales. El proce­

dimiento ,para abo.rdar las cuestio.nea o controver.sÍaa 
ensaya primero todos los métodos p_acÍÍicos, como ne­

gociación, inveatigaciÓn, mediación, conciliación, arbi­

traje, arreglo judicial, recurso a organismo� o acuerdos 

regionale.s u otros· medios pac��cos. Sólo , de.,poés el 

Consejo puede llegar a augerir a las parte_s _ que arre­

glen· ·SUS controversias, . a h·acerles recomendaciones, a 
instarla� • para que cumplan con las medidas provisio­

nales que· juzgue necesarias o aconseja.bleh y- a aplicar­

les medidas coercí tiva�, q Lle podrán comprender la in-_ 

t�rrupc.ión total � pa:rcial de: las rel�ciones económicas 

y de las comunicaciones ferroviarias� mar�Í:imas, aér�as, 
postale.,, et�. Si todo· esto fuera ineficaz vendrá �} em­

pleo de la. fuerza· ·que' para cada caso pondr�n a dispo� 
sición del Con.sejo los Miembros que el mismo Consejo· 
indique, • debiendo esos miembros· ratificar el acuerdo 

conforme a sus respectivos procedimientos constitucio­

nales. En todo caso el Estado que se sienta afecta�o 

tiene derecho a voz_ en el Consejo. Si algún Estado 
tuviera problemas económicos especiale� origin�dos por 

la ejecución de· las medida•, ten_drá �] derecho de con­
sultar al Consejo acerca de la so-lución de· esos pr.oble-
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n,as. Ninguna Ji,<posición tncno.�cabará el del'ccl10 in­

manente de leg�tima defensa', individunl o colecti,,a, en 

caso t1e atatp1e 1u·n1aclo y l1astn que el Consejo torne lna 

medidas necesarias pan1 re;tnblecer la paz y la seguri­

dad. Este procediu1iento 'paulatino de ir ejerciendo su 

autoridad no aminora, por cierto, lo i�1contrarrestab1e •• 

de esa autoridad. I_jo grande y enorrne de esa a·utori­

dacl está a la altui·a dt� la _grande y enorn1e responsa-­

bilidaci que sobre el Consejo se hace recaer para· que 

mantenga la paz ·Y la seguridad en el mundo. 

El tercer Órgano importante de la Cal;'.'ta es el C·ON-

SEJO ECONOMICO Y SOCIAL. que e�tará 

- integrado por 1S miembros elegidos anualmente ·por
teréera� partes, por dos te.rcios de la Asamblea General,

por un períod() • de tre;· años, p�diendo l�s miembros sa-­

lie�tes ser reelegidos. Sus,, decisiones 
I 

se tomarán por

simple mayoria. T arnpoco existe aquí el v�to, que, repito,

exclusivo para el Consejo de Seguridad .Y para las

cuestiones reiacion�das con el �antenimiento de la pa�

y la seguridad. He sostenido anterÍorrnente y ratiÍi�o

·i:ni aserto, que el Consejo Económico y· ,Social será,: •

sin duda, en el futuro, el organo más importante de la.s

Naciones U ui'Jas. La Asamblea Ge o eral es el amplio

foro. polit�co • de] mun�?; el Consejo de Seguridad es ·.

la policía pre�entiva y coercitiva en casos . de contr·o­

versia 1 • pero el Consejo Económico y Socia_l es el cere­

bro que prevé-, los ojo.� que escrut�n e1 porvenir, el ·alma

qu�· e;tudia y siente las necesidade_s humanas, la inteli-­

gen�,a que indica los medios apropiado� para que �ese
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en. el mundo· .In necesidad y para que el mundo gane 
en salud, en cultura y en bienestar; en una palabra, 
para que ae cree� forme y establezca en el mundo d"l 
futuro un clima de indi.1oluble f rat.ernidad_ humana, ba­
sada en la holgura económica, en la cultura colectiva, 
en la ,comprensión de todos. Por eso la Carta r�gla-
. menta sabiamente las funciones de este Consejo, � fin 
ele que� bajo su dirección superior, se armonicen los es­

fuerzos de .país�s y organizaciones que boy marchan 

_ disparejos y dispersos. Todas las Naciones U ni das se 
comprometen a_ tomar medidas en cooperación con el 

Organismo, ·con el propósito de crear las co�djciones 
de - estabilidad y· bienestar necesarias • para las relacio­

nes pacífica., y amistosas entre la·s naciones, basadaa en 
el respeto al principio de ·la igualdad de de�echo., y al 
de Ía libre determinación de los pueblos, a fin de pro-

• curar niveles de vida más elevados, trabajo permanente
para to dos, condiciones de - progreso, desarrollo econó-

- �ico y 'social, solución de problemas internacionales de

·carácter económico, social y san; tario y. de otros pro­
ble mas conexos, cooperación Í-nternacional en ·el orden
cultural y- educativo,- y respeto -universal a los clere- •
chos human�� y· a las libertades fundamentales. de to­
dos ., , sin hacer distinción por moti vos de r��a, sexo, .­
idioma o religión ., y la ·efectividad de �ales derecho� y 
libertades. No ·creo exagerado afirmar que del buen_· 

éxito de la labor del Consejo 'Económico y Social de­
penderá principalmente la paz y Ja· f elicida� Je1 mun­
do futuro. 
, 

I 

5 
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. • Ütro Ürgano de la Carta es el CONSEJO DE 
LA ADMINIST:R,ACION :FIDUCIAR.IA que 
práctican1ente no interesa a las nac·iones Je Latino­
A1nérica_, por cu yo motivo al1o·�a no n1e preocuparé de él ..

La Carta establece que la CORTE INTERNA­
CIONAL DE JUSTICIA �erá el Órgano judicial 
principal de las Naciones U ni das y funcionará Je con­
forn1idad con un estatuto anexo que está basado en el 

de la Corte Permanente Je· . Justicia lnt'ernacionat 

f orman�o pa1·te integrante de la Carta. 1� jurisdicción 
de la Corte Internacional n·o es obligatoria, pues· las 
Naciones pueden encomendar la solución de sus dif e­

rencias a otros Tribunales; -pero, sometido a la juri&Jic­

ción de Ja Corte, cada Estado tiene la obligación J� • 

cumplir sus decisiones 1 si no lo biciere, la otra parte 
puede recurrir al Consejo _de Seguridad para que haga · 

recomendaciones o dicte medid�� para llevar a efecto la 

ejecuci6n del fallo. La Corte In·ternacional de:- J u_sticia 

debe, además, emitir opini�n consultiva sobre.cualquiera 

�cuestión jurrdica que le som�tan otros. órganos J� la 

Carta. La Corte . �s un cuerpo de Magistrados indc-. 

pendientes, . elegidos sin tener. ett cuenta su nacionali­

dad, de entre personas que gocen ele al ta coñ�iJeración 

moral, que reunan condiciones para el ejercicio Je las 

más altas funciqne.s judiciales en sus pa�ses,· o que s��n

jurisconsultos de reconocida competencia en �ate ria Je. 

derecho Íntern��ional. Quince son sus miembros, d� loa 

�uales no podr� haber dos del mis�o Estado; La e1ec-

• ción de los iniembr�s de la Corte se_ ,hace por la Asam-·
� ....... 
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blea General y el Consejo de Seguridad de una 
na _Je candidatos y ele acuerdo con la minucioaa 

níentaciói:i que el Estatuto eatablece. 

271 

, . 

nom1-

regla-

• El último Órgano con.sultado en la Carta es la SE­
CR,ETARIA, que 1 �e compone de un Secretario Ge� 
neral_ y del personal que requiera la Organización. El 
Secretario Genera¡ debe ser n..�mbrado por la Asamblea, 
a recomendación del Consejo de Seguridad, y es el más 
alto f uacion�rio administrativo de la Organización, de� 
bien do actuar como tal e� las sesiones· de todos los rle­
m�s Ó_rgan?s de la Carta y debiendo además desempe­

ñar laa funciones que le encomienden dicho.s Órganos. 
D�be rendir a la Asa�blea un inf orroe anual sobre las 

actividades de la Organización. El Secretario Ge�era 1 

• . podrá llamai: la atención al Consejo de Seguridad ha­

cia cualquier asunto que, en su opinión, pueda poner

en peligro el maritenimiento de la paz y la seguridad 

internacionales, pero ni él ni .su personal s·olicitarán ni 

recibirán instrucciones de ningún Gobierno ni de nin­

gun� a1;1toridad ajena a la Ürganiz�ción y se absten­

dr-án de actua.·r en forma �lguna que sea incompatible 

·con su condición· d� funcionarios internacionales res­

ponsables _Únicamente ante· Ja Ürgani;aci�n. Para res­

guardar aún �ás la imparcialidad del Secretario, los

Mie·mbro& de las Naciones Unidas toman el compro­

miso de respetar su carácter. exclusivamente internncio- • 

nal • y de no trat.1r de influir \CD el desempeño de sus 

funciones. 

Los tratados y acuerdo� internacionales, que se con-
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• certen de-,pués de entrar en v·igor la Cnrta, deben. re­
gistrar&c en Secretaría y publicarse. N.ingún convenio
• prevalecerá sobre las obligaciones im pue.1tas por la
Carta.

La Carta entrará en vigor cuando hn:ya sido ratifi­
cada por las Cinco· Grandes potencias y por la mayo-

• ría de los demás Estados signa tai-ios. • • 

Dos te.rceras partes de los miembros de la Asam­
blea y cualesquiera s�ete miembr,os del Consejo ele Se­

guridad pueden pedi� la revisión . de la Carta, aprobán- • 
dose las moditcacion�s por los dos tercios de la _Asam­
blea; pero si 110 se hubiera modific�do la Carta ante� 
de Is décima reunión anual de la Asamblea G�neral, 
esa décima reunión an�al tendrá. en su agenda la· pro­
pos�ción de convocar a una Conferencia para la revisión, 
y esa Conferencia se· celebra;á si asi lo dec�den la· m�­
jor;a de los miembros de la Asamblea Gene�al y siete 
mie_mbros cualesquiera del Consejo de Seguridad. Como 
se ve tampoco para esto �ige el veto, 

Tal es, pesadamente expuesto y, a pesar· ·de · ·ello� 
suc�ntamente expuesto, el . contenido de la Carta ·:que 
en estos momentos están ratitcanclo todos los- pa;�es del 
mundo amigo� de la paz. 

* * *

Disertar sobre las espectativas de la ,Carta es tra­
tar de escudriñar el porvenir y' es, por consigtliente, · 
�vanzar .un poco a tientas en las tinieblas. 
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Pero yo creo poder hacer algunaa conjetura, con
" base Je realidad. 

En la confección Je la Carta todos los Delegados y
todos los países pusieron fe, honradez y entusiasmo. En
todos había el dcséo de complacer hasta donde lo pe�­
mitieran los intereses antagónicos de los diatintos E.s­
tados, r·egiones o sis'temas,

La resultante ·Je ese choque· de ideas diferentes es
una transacción por la que se puede marchar sin entu­
siasmo, pero sin repudios.

Aunque_ l�s deseos momentáneos de muchos eran di­
vergentes, no ha.y duda Je que el anhelo Íi�al Je todoa
era lograr la paz • y f elícidaJ para los 'hombrea y .los

• pueblos.
Si la Carta logra caminal' algún tiempo, aunque sea

a tropezones, y �i se mantiene el buen deseo común de
mejorar las condiciones del mundo, la humanidad se

• habituará a su respeto y a ·su imperio, y sus defectos

y vacíos serán reparados y corregidos paulatinamente.
No creo que en·. los pri�eros tiempos de la post­

guerra_ y con motivo de los arreglos para la fu tura con­
�ivencia • con los_ vencidos y, 1� que es más Jelic�do7

con los vencedores, se produzca algo t�n grave q�c im­

pida qu·e la Carta comience a func·iouar: Si esto aca�-
ciera no sería culpa·_ de _,ella.

Estimo que hay factores espirituales 1 materiale_�

qüe facilitarán •. el i�perio progresivo Je la ·carta.
La fórmula de Y alta, ideada por Roosevelt

7 que
obliga 3: los Cinco Grandes a mantenerse en continuo
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que afecta a la seg�1rida(I y n la pnz, a parte Je' rnagu­
ñar el n1uor propio_ de los demi,s pn�ses, hace que se 
produzca entre esos cinco grandes un perpetuo inter­
cambio de idea.9 y de pcnsamien'tos que evit'ará el pe­
ligro del aislamiento espiritual en que siempre han vi­
vido antes esos pnÍses y que _{ué germen Je incompren­
siones I discordias. 

A su vez, la necesidad en que se encontrarán .l os

grandes países productores de tener mercados para sus 
artÍ�uloS¡ • les obliga:cá a p�eparar y mejorar el poder

co�prador de los pnÍses con.5umidores; y ahora ya ae 
sabe que el que quiere vend�r tÍene que_ comprar. La 
moneda es intermediaria. Las mercadería�· y s_ervicios 
forman vasos comunicantes. 1 

• • 

As;, mézclaJo el altruismo con el interés; todos po-. 
dremo-' llegar a ser buenos vecinos� 

Además, �uando en ·Ull futuro tal vez no muy leja-
__ no, vayamos descubriendo cu�l es la verdadera unidad 
internacioua1, ·es bien probable que cese esta división 
entre Estados grandes, medianos y p�gueños. Habrá, 
lo espero, extensos conglo�eracios de países f ormanJo • 
pocas pero gr�ndea naciones, igualmente grandes._· Des­
pués, con e1 contacto Je la felicidad_ humana en el tie'm-1 

po, se. borrarán para sÍem pre las fronte.ras y las • ba­
�reras; y en ello algo habrán contribuido la C�rta Je 
San F ranci�co y los modestos Delegados de. San F ran-
. 

CISCO. 

- En • el Senado de Chile demostré hace poco, cómo
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sería de poderosa y poblada, de extensa y de cconÓ- • 

micamente fuerte una Confederación de Estados Ame­

ricanos. En el Senado del U ru'guaj sostuve hace tiem­

po·, en marzo de 1943, cuando en,uncié_ el cPanameri­

caniatno Solidario�, cómo la evolución política del m�n­

do parece llevarnos a 1a person�lidad �e los Conti­

nentes en ·armonía con el Universo
_. 

E�tonces ·y ahora 

, mt: alienta la misma fe, y esta fe. en el porvenir. h�":' 

manitario del mundo es la que quisiera contagiar a to­

dos los hombres de espíritu sano. 

U na buena dirección polític; de- Íos pu.eblos, _con 

propósitos de e�tendimient:o recíproco, facilita los c
1

on- • 

ta,ct�s, disminuye las distancias, abre carp.Ínos de cola­

bora�ión, iguala a los humanoa. ,A.hí están Churchill, 

Roosevelt y St�lin como pruebaB. 

En todas ·partes y en todas las actividades se notan 

manifestaciones ev�dentes .de que estamos en el cambio , • 

paulatino ·hacia una. nueva Edad Hist5rica que reempla­

zará a la Edad Contemporánea. Podrí�mos, por· el mo-: 

mento, llamarla la Edad A�tuaL En_ dos siglos más, 

quizá e� un siglo más, los investigadores le pondrá_n 

hot;nbres y harán distingás con números romanos de los 

f enÓmenos que ahora nos ·of�scan. _Por ahora nosotros,· 
que somos apenas .unos pobres hombres pretenciosos, 

conformémonos· con tratar de vi�lumbrar. 

Todo parece cambiar aproximándose a algo más j_us­

to. El capitalismo cede an_te el derecho del trabajo. 

El s·ocialismo cede .ante la necesidad de c�nvivir. La

resultante que s� está forjando no tiene nombre toda-
� 
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vía. Ojalá ese nombre se pnre�cn un poco a confra-­
terniJscl. 

En esta n1nrcha tortuo.sa hncia algo mejo�, no hay 
que olvidar que el v�l1í<'ulo más rápido &erá �iemprc la 
ciencia. La era de grande,s descubrimientos cpntinúa 'en 
forma asombrosa. Este pigmeo que en mina erguido mi-• 
rando al cielo sigue cnptando las fuerzas del cielo y 
utilizándolas para acercarse entre sí, para ·igualarse en-
tre sí y para amarse mejor ante Dios. : • 

Y en todo esfo, la Carta de las Naciones U nielas 
tendrá su modesto papel; . y los escépticos �e convence­
rán de que a San· Francisco no se fu� a cons.eguir pe­
queñas y mezquinas ventajas materiales, sino que ae 
f ué a dar. grandeza Je í espíritu y fe en un mundo 

. meJOr,

* * *

La Conferencia de San Francisco y la Carta Je la, 
• N aci<?nes Unidas se pueden enfocar. desde Ji�tintos
puntos de vista .. Y o he elegido él menos ameno. ·Me.
pareció que en un templo Je inve&tigación y estudio,
como es la Universidad �e Concepción,· y ante un pÚ-

• blico ilus�rado- y coa'structivo, a la vez que analítico,·
como es el que acude a· estas conferencias J� extensión
cultural,· el'a 'preferible hacer un comentario sistemático
Je la Carta misma, tan sintético como fuera posible,
pero sin Jesp�eciar la claridad. fl 

Esta misma· hora y algo �ás,. en que -los he obliga-__ 
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do n ustedes a tener que fljar la ·atención, haciendo tal­
vez un esfuerzo, en una exposición árida y escueta, la 

he podido emplear en referirles el ambiente -ameno y 

grandioBo de Cnlif oinia, ló pintoresco de alguno& per­
sonajes de la Conf ercncia, incidencias emocionantes, 
anécd(?tas y episodios livianos, pequeñeces de algunos 
grandes hombrea, grandezas de algunos pequeño.s paí­
ses, y habría podido conseguir que. al comentar._ mi 
charla ustedes encontraran que se les había hecho cor-
to el tiempo. 

Pero he .preferido que el tiempo se les haya hecho 
largo, a trueque de que, al retirarse de aquí,_ lJeven 
prendida e� su recuerdo y en su espíritu una hilacha 
del alma: de fraternidad humana y de anhelo ·de paz 
que anima a la Carta, e� la que,' como Delegado de 
Chile, es decir, como delegado de· ustedea, puse lo 

- m_ejo'r de mi �sf uerzo. 
¡Buenas tardes1 

, 




